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            AUTO SACRAMENTAL DE EL HEREDERO
   

            Del Doctor Mira de Mescua
   

         

         Personas que hablan en él
   

         
            
	el padre
      

               	la gentilidad
      

               	el hijo 
      

               	la envidia
      

               	san juan baptista
      

               	judaísmo
      

               	custodio
      

               	músicos
      

            



      

   


   
      
         Descúbrese una Nave de Gloria muy bien pintada y con gallardetes, y en ella el Padre y el Hijo

         padre 
      Dad fondo, celestes turbas,

         sobre muelles de cristal

         a ese bajel animado,

         surto en estas costas ya.

         5 A ese inspirado Navío

         de mi aliento celestial

         que es, del árbol hacia el viento,

         cisne orgulloso y galán

         y, desde el bordo hacia el agua,

         10 trotón divino del mar,

         a quien el blando escarceo,

         sencillamente eficaz,

         besa con limpias lisonjas

         los costados de coral.

         15 Desde la gavia a la quilla

         el buque hermoso y capaz

         es de cedro incorruptible

         que huele a inmortalidad,

         velamen y obencadura

         20 que los vientos deja atrás.

         No es tela de frágil mano,

         ni cuidado material,

         Tiro y Sidón, cosa es poca,

         poco es Samalo y Milán;

         25 que aquél es lienzo enemigo,

         oro es otro natural;

         allá en telares de cielo

         su obenque se labró allá.

         Del galeón de mi Iglesia

         30 es el propio original,

         que fuera apercibo impropio,

         habiendo de visitar

         mi herencia, fuese el navío

         por la vejez incapaz,

         35 por las fuerzas inconstante,

         por la hechura desigual,

         por lo inculto despreciado,

         y por la fe contumaz.

         hijo 
      Por eso, Padre piadoso,

         40 tierra, viento, fuego y mar,

         tu eterno precepto tiemblan,

         y aunque enemigos en paz.

         ¿Qué consonancia tranquila

         de esferas volubles hay?

         45 ¿Qué horizonte le descubren?

         ¿Qué dulce, qué alegre está

         la cristalina campaña

         con el zafir inmortal?

         ¿Qué verdes montes Alcides

         50 de la antigua majestad

         del cielo? ¿Qué primavera,

         cuya exhalación vital

         peina el viento, inunda el prado,

         y al sentido alivios da?

         55 ¿Qué de lisonjeras fuentes

         bellas apariencias dan,

         donde acrisole la Aurora,

         si es bien que en su hermosa faz

         sea la risa en perlas menos,

         60 o el llanto en aljófar más?

         Todo está alegre y contento;

         muy bien se puede llamar

         la tierra de Promisión.

         padre 
      Mayorazgo de Abrahán.

         65 Dulce Unigénito mío,

         tu hacienda alabando vas,

         tu patrimonio estás viendo

         en esa hermosa heredad;

         ésta la copiosa viña,

         70 éste el rubio colmenar

         donde la sabia abejuela

         labra el sabroso panal.

         Mira el hermoso edificio

         y en él el fértil lagar,

         75 donde el racimo sangriento

         de cándido humor saldrá.

         hijo 
      ¡Salve, viña del Señor!

         ¡Salve, prodigioso afán!,

         que por herencia me tocas,

         80 que mi riqueza serás,

         que de tus copiosas vides

         ya comienzas a brotar

         racimos de más fragancia

         que, en espléndido olor, dan

         85 los aromas del Sabeo

         ni la canela oriental.

         El Líbano y el Carmelo,

         vertiendo blanco azahar

         o ya en humor traducido,

         90 ya purificado, o ya

         penetrado en rosa y trébol,

         dichosa envidia tendrán

         de tus adornos, que excede

         los cipreses del Cedar.

         95 Padre, ¿ habemos de vivir

         viña que no admite igual

         belleza de otro país?

         padre 
      Hijo, piénsola arrendar.

         hijo 
      ¿A quién?

         padre 
      A estos labradores

         100 que van tomando solaz.

         Salen cantando, y el Judaísmo, Gentilidad, y van bajando

         de la Nave el Hijo y el Padre. Sale Custodio

         MÚSICOS

         ¡Oh, qué lindo que va el año:

         lluvias al abril y flores a mayo!

         padre 
      Escuchadme, labradores,

         que como sabias hormigas

         105 juntáis al agosto espigas

         y cortáis al mayo flores,

         ¿queréis ser arrendadores

         desta viña, esta heredad,

         que con verde amenidad

         110 he plantado para mí?

         judaísmo
      

         Padre de familias, sí,

         que es camino de verdad.

         cantan 
      ¡Oh, qué lindo que va el año:

         lluvias al abril y flores a mayo!

         Sale la Envidia, dama

         115 envidia 
      La cólera con que estoy

         hace que con éstos venga,

         ¿qué mucho que envidia tenga

         si la misma Envidia soy?

         Amena selva, en quien hoy

         120 frutos más fértiles ve

         el segundo Josué,

         ¡vivo yo que has de ser mía,

         aunque en esa fuente fría

         tenga su estatua la Fe!

         125 Que nací, pienso decir,

         en esta viña y no miento,

         si rompí en el firmamento

         de vidrieras de zafir.

         Basta morir sin morir,

         130 trabaré envidiosas lides,

         si tú, cielo, no lo impides;

         y en esta verde campaña

         tengo de ser la cizaña

         de las mieses y las vides.

         Sale Custodio

         custodio
      

         135 Dame, gran Señor, la mano.

         padre 
      Esta es la guarda que tiene

         de guardar toda esta hacienda,

         porque es cosa conveniente

         que siendo cosecha y fruto

         140 de los géneros y especies

         que veis, haya entre vosotros

         quien del daño os lo preserve.

         envidia 
      [Ap.]

         (Ya que valor conocemos,

         fuerzas mi pecho alimente).

         ¿Qué es la renta?

         145 padre 
      De diez, uno.

         hijo 
      Ninguno habrá que desprecie

         la benevolencia tuya;

         si por uno ciento vuelves,

         ese tributo suave

         150 se pagará alegremente.

         envidia 
      [Ap.]

         ¿Cómo puede ser que sea

         cuidado ni paga alegre

         donde está ese querubín,

         obstinado eternamente,

         155 que el cuidado desperdicie

         y las maldades albergue?

         padre
       Yo he de enviar por la renta;
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